
 
 
 
 

 
 

«Cristo, mi esperanza, ha resucitado» 
 
 
 
 

 

En este tiempo, ya demasiado largo, en el que 

parece que la esperanza se desvanece siempre más 

y el miedo al futuro nos invade, una vez más el Señor resucitado nos 

ofrece como don su amor y abre nuestro corazón a la esperanza. 

 

Ya vemos el arco iris -que aparece en el cielo 

después de una tormenta- señal de la alianza de Dios con el hombre. 

Es la alianza renovada en Cristo muerto y resucitado, que cuida de 

nosotros y nos devuelve la vida. 

 

Nuestros mejores deseos para todos. ¡Ánimo!  

Dios nunca abandona. 

Jesús ha resucitado por nosotros. 

Él es nuestra esperanza. 

 


